
lo que toca á los pagadores que á los ren-
tistas, con innumerables casos prácticos,
variados hasta lo infinito en su resolución
judicial, unas en pro, otras en contra,
pendientes algunas en el superior Tribunal,
y que aumentan el mal estar general, U
iuseguridad de las rentas, la vacilación en
los derechos, los gastos ociosos, y la im-
producción de las tierras.

En la historia ó resumen de los foros,
subforos, rentas en saco, y otras cargas
perpetuas de la propiedad gallega, hecha
de mano maestra por el Sr. Castro, nada
tengo que decir sino mostrar mi conformi-
dad absoluta con todas sus consideraciones
y consecuencias, tan lógicas y tan ilustra-
das en todas sus partes, á pesar de que
pudiera aumentar las sombras del cuadro
general de su estado de hoy, lo mismo en

También hace muchos años, que en mi
pequeña esfera, y conferenciando con hom-
bres políticos, diputados y propietarios,
traté de convencerlos de que era preciso
meditar ese asunto, y atajar el mal cró-
nico de la propiedad gallega en bien de los
labradores, y de los mismos rentistas, mas
los primeros, ó por desden, ó lo que es mas
cierto, arrastrados por la ardorosa cor-
riente de la política nada hicieron, y los
últimos por lo general no me ocultaron,
que me creían, hablando así, partidario
del socialismo.—En vano, cuando pasamos
la terrible crisis de 1853 y 5í, llamé la
atención sobre el estado de Galicia, debido
ai de su propiedad, en un artículo inserto
en el número 22 del periódico titulado El
Economista, y cuyas ideas pensaba ampliar
en otros sucesivos. La muerte de ese pe-
riódico especial: la fiebre política y sobre-
escitada de los mas, y la indiferencia ge-
neral hicieron callar mi buen deseo.—Hoy
empero que hombres tan competentes co-
mo los de La Revista Económica de San-
tiago y el Sr. Castro Bolaño ven las cosas
como yolas veo hace tiempo, suscitan la
polémica, y claman por el remedio de un
mal tan grave, quiero también llevar un
pequeño óbolo á la discusión, pues aunque
no pese gran cosa en la balanza, juzgo,
que á todos incumbe la obligación mora!
de ilustrarla según sus mayores ó menores
conocimientos, y tal vez el mas humilde
suministra ideas dignas de aprecio.

del cobro de las rentas en los foristas y
subforistas.—De aquí las argucias de los
primeros para eludir las rentas, oscure-
ciendo las fincas, y¿borrar,do sus límites:
de aquí los eternos pleitos entre foristas y
foreros: y de aquí finalmente ese espíritu
litigioso que aguzado por el ingenio, la
necesidad y la práctica, ha hecho de nues-
tros paisanos unos rábulas sublimes, que
dejan pasmados con sus ardides, no pocas
veces, hasta la esfera de delitos, é inespe-
radas salidas al letrado mas sabio y estu-
dioso.
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La suscricion cuesta 12 rs. por tres meses, adelantados, tanto en Lugo como fuera, franco.—Se admiten sellos de cuatro
cuartos.—La correspondencia, al Director de el correo de lugo—Los podidos y reclamaciones á D. Manuel Soto Freiré.ANO 1860.

LUGO 15 DE DICIEMBRE.

Después de los artículos de los Señores
Castro Bolaño y Amor Labrada, el Señor
D. J. Gil publicó en La Revista Económica
de Santiago uno muy notable, que inser-
taremos luego que se concluya la publica-
ción del siguiente, que nos remite el señor
Sancho Gutiérrez y al que, con el mayor
gusto damos cabida en nuestras columnas.

ritorial.

Con satisfacción vemos que las personas
ilustradas de Galicia siguen respondiendo
al llamamiento que hicimos á la discusión
sobre las cargas de nuestra propiedad ter-

- Hace muchos años tengo de los foros y
subíoros la misma opinión que el Sr. Cas-
tro, de que han sido los primeros ua bien
en otros siglos, pero que hoy, atentas las
condiciones de la sociedad, son un mal
terrible para Galicia, especialmente desde
que la poca meditada disposición del siglo
pasado, facilitó y fomentó la manía de sub-
forar, imponiendo á las tierras ó propieda-
des cargas superiores á sus fuerzas. De
aquí la pobreza de los foreros, que traba-
jan sin fruto ni provecho: y la dificultad

Hé visto con sumo placer los artículos
que la bien cortada pluma é ilustración de
mi antiguo condiscípulo y amigo D. José
Castro Bolaño ha publicado en El Correo
de Lugo, relativos al estado de la propiedad
en Galicia y cargas perpetuas que la afec-
tan. Mucho bien debe esperar el país de
una discusión, que interesa sobre manera
á su bien estar y á la vitalidad futura de
un territorio, que siendo fértil.y capaz de
una grandeza colosal, se halla postrado y
anonadado porque nadie hasta hoy so cui-
dó de remediar el cáncer que le devora.—
Es indudable, que Galicia padece cual nin-
guna otra provincia de España en la tran-
sición, que consigo trajo la revolución
económica y civil de nuestros dias, porque
el modo especial de ser de su propiedad,
ya embrollado y sobre manera confundido
con las empíricas y parciales medidas so-
bre despojos de foros del año de 1763 y
siguientes, se cortó de repente y con vio-
lencia, dejando de lo antiguo solo los de-
fectos, y vacíos en las ventajas, que no se
llenaron para los enfiteutas ó foreros, tras-
pasados de una dominación cuasi paternal,
por mas defectos que encerrase, á otra mas
dura y mas avara que no los deja respirar.

La redención de todos los foros ó carga
de bienes nacionales, bieu se hallen lodavi
en manos del Estado, bien en las de particu
lares, no puede impugnarse en mi concepto
con razones ni de justicia ni de conve
niencia, á pesar de las muchas dificultad"
que le opondrá el interés. Es un derech
casi notorio del pagador, único resto d<
antiguo propietario.—El Estado nada dk.
por el dominio directo que hoy ejerce, sino
que como medida de gobierno y circuns-,
tancias se incautó en ellos á la estincion
de las órdenes religiosas y mas corporacio-
nes que las disfrutaban, y el hecho se san-
cionó por los concordatos posteriores ha -
ciéndolo legal en todos sentidos hasta para
las conciencias timoratas que en un priu-
cipio se retraían de adquirirlos.—Eu las
ventas los compradores solo pagaron esas
rentas con inmensas ventajas de su parte
adquiridas, y aunque se trasmitieron en
ellos los laúdennos v mas derechuras del
dominio directo, ni estas se valuaron y
atendieron en las tasas, y eso que por
cierto son celosos en cobrarlas, ni para
nada se tuvieron en cuenta; de forma que
ninguna injusticia encerraría la redención
forzosa que acordase el Gobierno, toda vez
que se les reintegraba con usura de un ca-
pital que pagaron poco á poco hasta con
las mismas rentas, ó en papel de ínfimo
valor, cuando el mercado se hallaba, como
suele decirse, ahogado por los efectos que
se sacaban á venta.

Las rentas en saco, cuya existencia legal
se ponia «n duda por virtud de algunas
sentencias de la Audiencia de la Coruña,
pero declaradas hoy válidas por la que el
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Creo sin embargo, que en el remedio
propuesto por el Sr. Castro para dar al
traste con esas cargas perpetuas, se equi-
voca tomándolo en absoluto, y que la re-
dención que pretende se otorgue á los co-
lonos ó pagadores, es, por mas que se dis-
frace, un despojo, no muy justo, de los
antiguos propietarios.—Procuraré espli-
carme y aclarar la idea que se me ocurrió
al leer sus artículos.



Hay sugetos que son aduladores por su natural

La adulación es la alabanza llevada al mayor
esceso. Decir á una muger que es hermosa, es ala-barla, decirla que es la mas hermosa de todasadularla. Pero este género de adulación no traegrandes inconvenientes, porque, ¿qué importa quese exagere la hermosura, el talento, el mérito ó lavirtud de una persona, si en efecto sobresale porestas cualidades? Lo único que hay que temer esque la opinión que se forma de ella, no sea inferioraun á la que tiene de si misma, pues cosa rara es,el que uno se estime exactamente ni mas, ni me-nos de lo que vale.

Mas por lo común trae muy grandes inconve-nientes la adulación, cuando convierte en emi-nente¿ cualidades los defectos, y en virtudes losvicios. Entonces participa de la mentira, y es tan-to mas dañosa, cuanto que está segura' de lograr
su fin, ahoga la voz de la conciencia, inutilizáro-
nlo importunas lasreflexiones mas útiles, é impi-de el que uno entre en sí mismo, se examine yconociendo sus errores, se arrepienta de ellos.Los poderosos del mundo no pueden libertarsedel veneno de la adulación, y por lo general debesuceder asi, pues se consideran como muy supe-
riores á los demás hombres, y sentirían el que to-dos no se les humillasen. Tal es por otra parte sudesgraciada suerte, que habiendo de mantenersesuperiores á los demás hombres, en vano es el que
pretendan se les trate con franqueza, pues casinunca lo consiguen.

No senecesita muy grande conocimiento del co-razón humano para saber, que el medio masro de adquirir la confianza y el favor de los hom-bres, es tener valor,y aun desvergüenza para ala-barlos cara á cara, y corno hav. mucho peligro vninguna ventaja de ser francos, casi todos tornanel partirlo de adular, como mas seguro y útilEl adulador pocas veces levanta la voz para ha-blar: tiene graciosa sonrisa: miradas suaves y
cariñosas: se presenta con aire humilde- usa deespresiones afectuosas: tiene flexibilidad y fi-nura en sus modales. Todo cuánto tiene la'per-sona, cuyo favor quiere lograr le causa admira-ción, y hasta entusiasmo. Ríe ó. llora con ella-aplaude sus dichos agudos, ó que parecen serlo,solo quiere lo que ella quiere, tiene los mismosamigos y enemigos, la aprueba en todo ypor todo.lie tal modo se confunde con (día, que hace mire
siempre como que la son necesarias su compañía y
su conversación. r *

La natural ansiedad de las provincias de Gali-
cfca.JLeon y Palencia, al resolverse la gran cues-
tión de su ferro-carril, me impone hoy el deber de
dar esplicaciones sobre el resultado que ha tenido
y de manifestar una vez mas que, sin encargo ni
representación de nadie, me he decidido á abordar
de frente tan colosal obra, como es la de formar
empresa para la construcción de una línea de siete
secciones, con 705 kilómetros de longitud.

El pais se halla enterado de todos los trámites y
vicisitudes por que ha pasado este asunto; y solo
me concretaré á darle cuenta de lo que medió des-
de el momento en que hice proposición de la sec-
ción de Palencia á León, primera de la linea.

Anunciada su subasta se concibieron temores de
quefuese perjudicado el resto del trayecto si la re-
ferida sección se subastaba por si sola: lo cual era
exacto indudablemente, y por ello me anticipó á
hacer por mi cuenta el depósito, con el fin de que
me sirviese de base á la formación de una empre-
sa mas vasta; que abordase después la construc-
ción de toda la línea ó en otro caso su mayor par-
te. Desde aquel instante no cesé de practicar acti-
vas gestiones en España y en el Estrangero hasta
conseguir que viniesen á conferenciar conmigo
representantes de casas respetables de Inglaterra,
en el concepto de capitalistas y de acreditados
constructores; mandando previamente sus inge-
nieros á practicar un detenido y concienzudo exa-
men, no solo délos planos y presupuestos, sino
del trazado, por el pais. Habiendo, sin embargo,
resultado de esto la imposibilidad por el pronto de
acometer toda la línea, atendido lo bajo de los
presupuestos, por haber sido hechos hace cinco
años cuando los precios elementales eran mucho
mas inferiores; mevi precisado á pensar en nue-
vas combinaciones que del mejor modo posible
condujesen a la no lejana construcción de la línea
general. En todas ellas dominaba la idea de poner
el ferro-carril cuando menos á las puertas de Ga-
tieia, con lo cual quedaban resueltos todos los
problemas que pudieran ocurrir, y renacería la
esperanza de ver realizados en un corto plazo las
aspiraciones y deseos de todos.

Como de estas varias combinaciones dependía el
porvenir de provincias tan atendibles como las
precitadas, antes de ofrecer al Gobierno las pro-
posiciones que estaba dispuesto á hacer de acuer-
do con las casas que represento, he <¿reido debia
someter aquellas al examen y deliberación de los
Sres. Seoájlores gallegos y Diputados de las .seis

París 8.—El Moniteur publica una circular de M.
Persigny, haciendo aclaraciones sobre la ley de im-
prenta. En ella se declara que si bien el gobierno no
permitirá discutir sobre el Estado y la dinastía, estádecidido á favorecer los hábitos de libre discusión,
permitiendo á la prensa denunciar los abusos y con-
trovertir los actos de la administración y el go-
bierno.

Carlas de Ñapóles escritas el 5 dan noticias de
graves sucesos ocurridos en aquella capital y fuera
de ella.

En Casería y en Aversa, han estallado motines
que han sido reprimidos, haciéndose á consecuencia
de ellos muchas prisiones.

Constanlinopla 7.—Han sido apresados en el Da-nubio varios buques cardados de municiones.París 7.—Se lee en «La Patrie:»

París 9 por la noche.—Los aliados han entradoen Pekín, habiéndose fugado el Emperador deChina.

«Muchos periódicos eslranjeros anuncian que el
gobierno español ha protestado contra la formación
de un campamento en Bagnérus de Bigorra. fiata
noticia es falsa.»

En Ñapóles han estallado gravísimos desórdenes.Turin 8.—El general Fergala insisle en no entre-gar la ciudad de Messína, y el gobierno ha decididoesperar á la toma de Gaela para hacer la última in-timación oponerla sitio.

La ciudad de Aversase sublevó coaira losgari-baidinos.

Marsella 8.—Dicen de Ñapóles que ha habidomovimientos reaccionarios en Gasserla, que fueronseguidos de una manifestación terrible. Los garibal-dinos triunfaron, haciendo muchísimas prisiones vfusilando á algunos.

Ua llegado a Ñapóles el Cardenal. ILiy manifesta-ciones en distintos sentidos, gritando unos ¡viva elPapa! y otros ¡viva Garibaldi! Se ha intentado in-cendiar el palacio. El Cardenal Arzobispo salió albalcón con una bandera tricolor en la mano.
En Lora Ua estallado también un movimiento

reaccionario.
Londres 8.—En un documento oficial ha negadoel gran visir que los cristianos sean perseguidos pol-los musulmanes. El viaje del gran visir ha produci-do resudados favorables.

Juan Fiorez

SECCIÓN OFICIAL.

Las cargas perpetuas de misas y otras
fundaciones análogas existentes, y que gra-
vitan sóbrela propiedad, tampoco seria in-
justo ponerlas al alcance de la redención
por medio de efectos públicos intrasferibles,
cuyos réditos alcanzasen á cubrirlas, por-
que nadie se perjudicaba en ellos y antes
creo obtendrían ventajas los que hoy sacan
provecho de las mismas, pues de nadie mas
que de ellos pendería tenerlas al corriente
sin las dificultades del cobro, que hoy se
les ofrecen, uo pocas veces insuperables, ó
mas costosas que sus productos.

(Se continuará.)

Tribuual supremo, dictó en 26 de Setiem-
bre último, tampoco encierra injusticia de-
clararlas redimibles, toda vez que exigidas
por un precio en dinero, ó cosa equivalen-
te, son verdaderos censos al quitar, y el
perceptor no puede quejarse fundadamen-
te si 8qm*l se le vuelve íntegro según la
escritura de constitución.

Madrid 7 de Diciembre de 1860
español

Asegurada ya la construcción de la linea hasta
la divisoria de Galicia pueden hallarse tranquilas
sus provincias de que muy en breve verán satisfe-
chos y cumplidos sus justos deseos y legítimas
aspiraciones, queá no dudarlo habrían deser tam-
bién las aspiraciones y deseos de todo el pueblo

provincias interesadas; pues nadie como ellos que
con tanto patriotismo y decisión han venido ges-
tionando en asunto tan importante podria apre-
ciar lo mas conveniente para el pais; y en último
resultado, y de conformidad con dichos Señores,
que por unanimidad y con entusiasmo las acepta-
ron, presenté la proposición que se publicó en la
Gaceta de 24 de Noviembre último y que fué ad-
mitida por el Gobierno de S. M., merced á las in-
cesantes «'ostiones é influencia de los referidos
Senadores y Diputados.

A continuación insertamos la manifes-
tación que con tal objeto nos ha dirigido el
Sr. 1). Juan Florez, en la cual da espira-
ciones sobre la cuestión del ferro-carril.

Londres 8.—Dos fuertes de Pekin se hallan en
iiüi'-Imi poder, y dos de ios prisioneros ingleses han
sido devueltos; otros dos han muerto á consecuen-
cia de los mulos tratamientos. La suerle de otros
dos prisioneros n > es conocida auu. Ha sido saquea-
do el palacio de verano del Emperador, y este ha
huido á la Tartaria. Los aliados pasarán fe] invierno
en P-kin y Tient-Tsmg.

El Persia ha salido de Liverpool paia Nueva-
Yoik, llevando b2u,01)J libras esterlinas.

Paris 9.—U i despacho telegráfico anuncia que á
consecuencia de los sucesos ocurridos en la capital
del reino de las Dos-Sícilias, debían ser enviados á
Ñapóles nuevos refuerzos de tropas por el gobierno
piamontes.

Turin 9,-t:El Hey Virlor Manuel llegó ayer á
Ñipóles, y debe permanecer allí unos quince días.

Ún despacho mandado desde las cercanías de
(íaeta, y fechado el 6, anuncia que el ensayo de los
cañones Casalü contra el fuerte hu producido un efec-
to terrible.

La casa de Rostbscbíld ha abierto el pago del
empréstito romano.

Londres 7.—Las noticias de América, que alean
zan al 24. son majares.

Peslh (sin fecha).—Se han hecho manifestacio-
nes anti-auslriacas, y en varias ciudades ha habido
sangrientos alborotos.

París 8.—En Irlanda se celebran reuniones sepa-
ratistas, habiéndose rechazado un brindis á la Heina
y acogido con aplausos olio al Papa.

Las últimas uoiirias de la India son graves. La
percepción de los impuestos ha ocasionado en Bnm-
bay desórdenes terribles.

Por ftVal orden de 15 de Noviembre último se re-
sielve !a consulta helia acerca de la antigüedad que
deben disfrutar los Oficiales que procedentes de otras
armas ó institutos del ejército, ingresan en infantería
por permuta de destinos.

Por oirá de 2? de idem se dispone que los indivi-
duos de tropa que á la edad de 20 años hubiesen ser-
tado plaza en Carabineros, y fuesen declarados sol-
dados, continúen serviendoen Carabineros hasta ex-
tinguir el tiempo de su empeño,

VARIEDADES.
NOTICIAS. !H OR 11,.
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Fragatas de rey. La Esperanza 50 cañones; la
Esmeralda, 30; la Palas, 26; la Ermiona, 26; la
Liebre, 26; la Juno, 26; la Dorada; 22; la Ventu-
rera, 22; la Astrea. 22; la Flecha. 22, la Agui'a,
22; la Industria, 24; la Indiana. 22; la Venus, 24;
la Concepción, 24, la Victoria, 22; la Flora, 22; la
Jáson, 22; la Venganza, 22; la Perla, 22,

Jabeques. Mallorquín, 16 cañones; Valenciano,
16; Liebre, 16; Gitano, 16; Galgo, 16; Aventure-
ro, 30; Vigilante, 22; Cuervo Marino, 22; Garzota,
23; Ivicenzo, 22; Catalán, 22; Gabilan, 22; Volan-
te, 18.

Bombardas. Rronles, 8 cañones; Piramont, 8,
Vulcano, 8, Esterot, 8.

Brulotes, Rayo, 6 cañones; Trueno, 6, Relám-
pajo, 6, San Anión, 6.

Paquebotes. Júpiter, 12 cañones; Mercurio, 12;
Marte, 12; Diligente, 12.

Itesúmen, Navios, 53; Fragatas, 20; Jabeques,
13; Rombardas, 4, Rruloles, 4; Paquebotes, 4; tri-
pulaciones, 37.690.

Pertenecían ademas al mar. Alabarderos, 100;
Guardias marinas. 150; Guardias de Qorps, 4'áO;
Carabineros reales, 360; Real artillería, 1.500; Bri-
gadas, 1.000; Real marina. 5.782 .»

Un poeta estrafalario presentó un sone-
to á un gran personaje, el cual al segundo verso
halló una sílaba de mas, y asi se lo dijo al poeta;
pero el sin avergonzarse le respondió:—siga V, le
yendo y pronto hallará alguna de menos, y vayase
lo uno por lo olro.

EDITOR RESPONSABLE, JUAN MARÍA BRAVOSQueriendo un avariento acostumbrar
su caballo á no comer, hizole disminuyesen poco

Apunte histórico.—Hé aquí la noticia de los
gallegos, que se hallaron en algunas juntas del rei-
no para jura de rey y principe de Asturias. LUGO; IMPRENTA DE SOTO FREIRÉ—l«í>n.

FOLLETÍN.

LA AMBICIÓN CORREGIDA.

y echada una capucha del mismo color. Su rostro
era pálido, flaco y chupado; miró despacio a aque-
llas señoras con la ku de su linterna sin hablar pa-
labra, y sin mostrar la menor compasión de su des-
gracia. En fin, les dijo, dando un grito que las hizo
temblar, que había jurado no recibir a nadie en su
casa; pero que lo hacia, porque eran mugeres, y
que el cochero se fuese á dormir á la cuadra; pero
como él lemia tanto entrar en la casa, se dio por
contento del partido, y sin aguardar á que se lo di-
jesen dos veces, se fué con sus caballos al lugar se
ñalado. Las dos señoras siguieron al de la bata ne-
gra hacia la puerta de la casa, donde se hallaron
con olra figura, aun mas espantosa, que las miró al
pasar sin hablar palabra. Atravesaron por un espa-
cioso portal, entrando ¡uego en un corredor muy
largo, Eufemia no tenia fuerzas para andar por lo
rendida que estaba, y por el miedo que con cada co-
sa de aquellas se le iba aumentando. Su madre la
animaba luciéndola algunas palabras al oido; pero ya
la fué imposible hacerle dar un paso mas. Se detuvie-
ron allí, y vieron que se lesocultaba la luz, y el que les
servia de guia. Entonces la olra persona que había
quedado detras, les dijo, con una voz, que resouó
en aquellas bóvedas, que anduviesen, y asi lo tu-
vieron que hacer; pero á lientas. Habiendo llegado
á lo último del corredor, hallaron una puerta abier-
ta, por la que entraron en una espaciosa sala, á
cuyo estremo vieron al viejo do la linterna. Esta
habitación no tenia mas adorno, que las cuatro pa-

Una figura de persona humana, que parecía dis
tinta de la primera abrió olra ventana del palio, y
al mismo tiempo se oyó una voz trémula que pre-
guntaba-—¿quién llama?—Respondió que venia de
Iwmcia con su hija, que iban á York, poro que con
la nieve habían perdido el camino, y rolo el carrua-
je, por lo que suplicaba les diesen amparo por aque-
lla noche. No respondieron, se cerró la ventana, y
desapareció la luz. Cada vez nevaba con mas fuer-
za. Pasóse mucho tiempo, sin que nadie volviese áaparecer, El perro, no obstante, mostraba á los ha-bitantes de la casa que los viajeros estaban aun á la
puerta. En fin, una persona, que les pareció la mis-
ma que se había asomado á la ventana, se acercó
tatito mente a la reja, y les dijo que fuesen siguien*
do la pared, hasta hallar olra puerta: asi lo hicie-
ron, aunque con bastante trabajo, y dificultad, pues
estaban muy cansadas. Pasados algunos instantes,
se abiió la puerta: se acercó el que había respondi-
do: Iraia en una mano una linterna, y en la otra
una espada desnuda. Tenia puesta una bata negra,

(Conclusión.)
CUENTO DK CARLOTA SMITH

redes. El viejo les hizo señas, que se acercasen ¡i él,
y les dijo con voz cascada.—Treinta y cinco años
hace, que no ha entrado en esla casa ninguna mu-
ger, y deseo no tener que arrepentirme de mi necia
piedad. Nada tengo que daros. Es preciso para mi
seguridad que os cierre con llave. En la linterna
hay un cabo. Al amanecer os marchareis. Dicho os-
lo cerró una puerta, y se fué por la misma que ha-
bían entrado, y en la que quedó de centinela la
olra persona. La pobre Eufemia, que había hecho lo
posible para contenerse, se arrojó á los brazos de su
madre derramando un torrente de lágrim >s asi que
se quedaron solas, Pero Madama Widinglon, a quien
el miedo y el cansancio habían apurado hasta el es-
tremo, perdió enteramente el sentido. El susto de
la hija se aumentó viendo á su madre en tal díspó-
sion. Entonces la necesidad la alentó. Tomó la lin-
terna, cuya luz estaba casi apagándose, y dio una
vuelta por la sala, con la esperanza de hallaralguna
salida ó socorro. La puerla, que el viejo parecía ha-*
ber cerrado, estaba entornada, y la abrió entera-
mente. Entró una bocanada de aire en la sala, y por
la puerta de afuera estaba oscuro, Sin embargo, se
aventuró a andar dos ó tres pasos, y a la escasa luz
de su linterna, vio tres ó cuatro figuras muy altas y
negras, que estaban arrimadas á la pared. La pare-
ció que se» movían, y se retiró precipitadamente,
procurando cerrar la puerta con llave, lo que no
pudo lograr. Su madre, que había vuelto un poco
en sí, la hizo señas para que encendiese fuego si
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BOLETÍN religioso.

Dia 15,—San Eusebio.
16.—San Valentín,
17.—San Lázaro.
18.—Nuestra Señora de la O.
19.—San Nemesio,

Por todo lo no firmado,
Manl'kl Soto Fkeirí,

á poco, su pienso de paja y cebada, hasta que llegó
á morir el caballo:—Cuan desgraciado soy, dijo el
avaro, pues se me ha mueilo mi caballo, precisa-
mente, cuando se iba acostumbrando á no comer.

carácter, y estos son en corto número; pero á cada
paso hallamos aduladores por interés. El adula-
dorpor carácter adula á todo el mundo, á los que
necesita, y á los que no necesita; el que lo es por
interés, solo á aquellos de quienes espera algún
beneficio. El primero mira en las personas el obje-
to que puede adular: el segundo, el poder ó influjo
que le puede servir. El uno dice cuanto se le ocur-
re, el otro nada habla, que no lo haya estudiado
antes. El adulador por carácter anda poco por las
antesalas: el adulador por interés pasa en ellas lo
mejor de su vida.

Díeese que la adulación es un veneno; pero tan
suave y grato, que nadie huye de él, ni aparta la
mino que se lo disponey ofrece.

Menos temible es la adulación para un necio,
que para un hombre de talento, porque no es posi-
ble adular á un tonto, mas de lo que él se adula á
sí mismo.

Las artes adulan, pero contra su intención. Mu-
chas pinturas y muchas estatuas quedarían en el
obrador del artista, si no procurase este hermo-
sear el original. Arquitecto hay á quien encargan
el plan de una casa, el cual no «eria admitido, si
no sacrificase la sencillez á la precisión en que le
ponen derecargarlo de adornos, para que de este
modo, todos formen grande opinión de la riqueza
y magnificencia del dueño. Obras hay, que deben
en mucha parte su aplauso al nombre de la perso-
na, á quien las dedicó su autor. Un célebre graba-
dor inglés publicó una estampa que representaba
á Carlos I á caballo, pero como mandase entonces
Cromwel, ningún ejemplar vendía. El artista
sustituyó la cabeza de Cromwel ala de Carlos I,
y la estampa tuvo entonces gran despacho.

Si pudiesen los hombres dejar de ser vanos é in-
teresados, la adulación se desterraría del mundo.

Un gascón pedia limosna con un vestido
hecho añicos. Diole uno un real, diciendole que el
volviese medio, á lo cual dijo el gascón.—Me he
dejado el bolsillo en el otro vestido.

En la de 1.712 para asistir á las corles en que el
Señor I). Felipe V renunció el derecho a la corona
de Francia, fueron nombrados diputados, el Señor
Conde de Altamira por Sauliago, y el Señor Mar-
qués de Mos por Tuy.

En esta junta se halla una copia de la concordia
hecha per e! reino sobre el lurno que debe, correr
enlre las ciudades para la elección de diputados, y
aprobación de S. M. celebrada en 1.625.

En la de 1.724 para jurar nue?am«nte al Señor
D. Felipe V que por muerle del Señor D. Luis í,
volvió á lomar las riendas del gobierno, y al mismo
tiempo al Señor D, Fernando Vi por principe de
Asturias, y heredero de la corona, fueron nombra-
dos, el Conde de Priegue por Santiago, y D. Diego
Sarmiento Señor de las Achas, por Betanzos,

En la de 1,760 presentó el capitán general otra
cédula para recibir el juramento del Sr. D. Car-
los III, Otorgó el reino su poder en virtud del qqo
tenia de las ciudades, á los señores D. Pedro San-
cha de Boado, regidor de la Coruña, y al Marqués
de Viance de la de Lugo.

En la de 1.620 consla estaban asistiendo á las
Corles que se celebraban en Madrid, el Conde da
Salvatierra, el Marqués de Sonrojo y D. Antonio de
Castro y Andrade del consejo de órdenes y sumiller
de cortina; no se espresa de donde eran regidores,
pero uno de los primeros era de Tuy,

En la de 1.632 consta se nombraron diputados
gallegos para la jura del Señor 1). Baltasar («irlo*.

En la junta de 1.701 se nombraron diputados
que en nombre del reino prestasen juramento al
Señor Rí>y D. Felipe V. y por mayor número de
votos salieron el Excmo. Señor Conde de Monterrey
y el Señor Marqués de Mas. Dieseles poder especial
para ello, y asimismo para que pudiesen recibir el
juramento que hiciese S, M. de guardar al reino
sus privilegios, fueros y loables costumbres.

En la junta de 1,700 para nombrar diputados que
pasasen a jurar al serenísimo Príncipe D. Luis I. so
otorgaron los poderes á I). Antonio Rabinos regí,
dor de Mondoñedo, y al Conde de Val del Águila.
de Orense,

Una aldeana, que tenia muchas ganas de
casarse, recibió un doledlo de la señora del pueblo,
de diezduros. La señora quiso ver el novio, el cual
era. muy feo—hija mia, le dijo la señora al verlo;
que feo es tu novio!—¿Y que quiere V. por diez
duros? respondió ella.

Tomamos de un cuaderno muy raro, ti-
tulado «Mapa puntual que manifiesta las armadas
de mar y tierra que tiene la Majestad Católica del
rey Nuestro Señor hasta principios del año de 1762,
la siguiente nota, que demuéstralos nombres délos
buques que España tenia en aquella fecha, su fuer-
za y dotucion:

«El Real Fénix. 80 cañones; la Reina, 7í; el Sep -
tentrioti,74;e¡Tigre, 74; la Galicia. 74; el Terrible,
70; el Allante, 70; e! Triunfante, 7J; el Hecior, 70;
el Soberano, 70; el Vencedor, 70; el Oriente, 70;
el Eolo, 70; el Nepluno, 70; el Contento; 70; el
Gallardo. 70; el Magnánimo. 70; el Brillante. 70: el
Guerrero, 70; el Glorioso, 70; el Dichoso, 70; el
Vigilante, 64; San José el Peruano, 64; el Hércules,
70; el Victorioso, (ii; la Nao de la China, 70; el
Limeño, 64; el Rayo, 84: el Infante, 74; la Prince-
sa, 74; el San Felipe, 74; el Invencible, 74; el Mo-
narca, 70; el Diligente, 70: el Poderoso, 70; el so-
berbio, 70; el Serio, 70; el Arrroganle, 70; el
Aquiles, 70; el Aquilón, 70; el Firme, 70; el Áfri-
ca, 70; el Asia, 64, Santiago la España, 64; el Dra-
gón, 64; el Tridente, 64: la Castilla, 64; la Euro-
pa, 58; el Campeón, 58; la América, 58; el Astu-
to. 64; el Argente, 64,



Sin embargo, estaba tan agitada Eufemia, y lemia
lanío que entrasen los vecinos qae vio en el corre-
dor, que nu se podia quedar dormida. Silvaba el
aire de un modo espantoso, sacudiendo en tales ter-
mines las pueilas, que aumentaba su pavura, y asi a
cada instante lemia fuese llegada su última hora.Jun;ts le pareció ninguna noche mas larga. Ením, comenzó á amanecer, y ella hubiera queridosalir .¡I instante de aquel espantoso cuarto; pero pa-recía imposible, que su madre pudiese hacerlo, pormasque Eufemia la animaba. Deseando darla fuer-
zas con algún alimento, salió á buscarlo, esponien-
dose á tropezar con las figuras negras. Entonces se
desengañó, que no eran mas que unos grandes ha-ces de yerba derechos junto a la pared, para que se
¿eeasen. Habiendo salido ad palio, vio ;i un joven

era posible. Halló en la chimenea unos cuantos car-
bones mal apagados, que pudo encender, y aplicán-
doles dos ó tres pedazos de leña levantaron llama al
instante. Llevó á su madre juntoal fuego, y abri-
gándola y frotándola los pies y manos, logró que
volviese en sí, pero aun estaba muy débil y con los
ojos como parados. Temiendo Eufemia que se le
acabase la luz y la lumbre, dio vueltas por el cuar-
to para hallar con que mantener el fuego, y como
lodo el maderage estaba medio podrido, pudo juntar
bastantes pedazos, que puso cerca de la chimenea.
Acercó un canapé viejo, echó en el á su madre, la
cual un poco mejorada, quedóse luego en una espe-
cie de sueño.

Aquella familia aceptó llena <i<? gratitud tan ge-
nerosa oferla. Bastaron pocos dias para arreglar fa-
vorablemente los negocios del padre y del hijo con
sus acreedorcs.j El casamiento se celebró en Lon-
dres. La familia se volvió á Escocia, donde el joven
Widington vino á reunirse con ellos. Se había cura-
do muy bien de su loca ambición, y deseaba satis-
facer con su coíinuo cuidado y so amor lo que a su
padre debía por las penas que le había causado. Lo
ayudó á cultivar bien su heredad, la cual se hié
aumentando, hasta hacerse muy considerable y flo-
reciente. Los dos jóvenes esposos se vinieron á esta-
blecer en las cercanías, y lodoá pasaron u«a C\da
tranquila v dichosa.

ro de los negocios. Pasaron muchas semanas en
cruel agonía, Mr. Widington se desanimaba, y pa-
recía no tener mas esperanza que la de morir en la
cárcel, cuando un dia que le estaban acompañando
su muger y su hija, pidió permiso para entrar un
sugelo, que dijo llamarse Mr. Weslcombe. Se pré-
senlo como un conocido antiguo de aquellas seño-
ras, que se mostraron muy agradecidas de los so-
corros que las había prodigado, Contó que su tio se
había dejado morir de hambre y de miseria, que-
dando el con esto heredero de mayores riquezas aun
de lasque creia haber, Pidió permiso para ofrecer-
las á Miss. Widinglon, cuyas gracias y mérito le
habían enamorado, y creia también que Mr. Wi-
dington no tendría rcpugnanei.i alguna en deberle
su libertad.

con levita y bolas y el sombrero calado, que venia
andando por la nieve muy despacio. El ruido que
hizo Eufemia al abrirla puerta, llamó la atención de
aquel joven, el cual se animó de verla allí. Eufemia
le conió en pocas palabras loqueacababa de pasar-
las. El joven le dijo, que aquella casa era de su lio,
el cual por ciertos disgustos que había tenido, había
formado la resolución de no recibir muger ninguna
en ella: que hacia muchísimos años vivía en un reti-
ro absoluto, que era escesiva su avaricia: que él ja-
mas comia en la casa, y que cada vez que del pue-
blo cercano venia á ver a su lio, temia hallarle
muerto por los ladrones, pues era fama que tenia di-
nero. Mostró mucha pena de nopoderasidircn aquel
inslanlea Madama Widington coma el hubiera de-
seado. Aconsejó á Buforaía, ofreciese pagar el ali-
mento quenecesitasesu madre, mientras que el por
su parte, hacia ¡o posible, para «pie se lo diesen, un-
giendo no tener conocimiento de lo que pasaba.

E! viejo avaro consintió en dar a Madama Wi-
dínglon una cama, y que se quedase en casa, lo
cual no esperaban aquellas señoras. Su sobrino
Mr. Westcombe envió al pueblo cercano por cuanto
necesitaba la enferma, hizo se compusiese el coche, y
al cabo de lies días Madama Widington se halló tan
restablecida, que pudo continuar el viaje a Londres.

Habiendo llegado á esta ciudad tuvieron que su-
frir cuantas incomodidades podia traer consigo su
mala situación, aumentada aun con su falla de me-
dios, con el ningún conocimiento que tenían delgi-

ANUNCIOS.

LIBRERÍA DE SOTO FREIRÉ.

Al anunciar al público los géneros que se hallan de venta en esta casa, debemos
repetir que nos parece innecesario hacer su elogio: antes de ahora invitamos á todos á
venir á juzgarlos por sí mismos, y siendo ya numerosas las personas que nos han fa-
vorecido y que los conocen, á su juicio y criterio nos remitimos.

He aquí ahora una pequeña lista de los objetos.

Abanicos de pluma, nácar, san-
dalo, hueso y madera.

Sombrillas y paraguas.
Barajas.
Huevos con rosario.
Cola de boca perfumada.
Pastillas de goma para borrar

tinta y lápiz.
Libros de memoria.
Señoritas de porcelana.
Adornos de sobre mesa.
Rosarios.

G?jas de papel estrarigero para
cartas, de ondas, de rayas,
con canto dorado, de luto, es-
cocés, católico, arabesco, ca-
lado y con orlas de colores.

Sobres para el mismo papel y
de las mismas clases.

Papel tamaño holandés en cajas.
Pantallas de diferentes clases,

colores y dibujos para velas,
lámparas y quinqués.

Armazones de latón para idem.
Obleas de goma y de pasta.
Pizarras y pizarrines.
Lacres de colores, perfumados,

en barras de varios tamaños.
Tinteros de bolsillo.
Escribanías de porcelana.
Albums para dibujo, poesías y

música.

Navajas con cortaplumas.
Libritos para fumar, de Ridau-

Estuches para caballeros con
cepillos para ropa, sombre-
ros, uñas, pelo y dientes, na-
vajas, cuero, jabonera, bro-
cha, frascos, etc.

Botones imperiales para puños.
Gemelos para idem.
Frascos y tinteros con tinta de

colores.
Targetones.

cortar papel,
ídem calados.
Costureros para niñas.
Cajas de pintura.

Cuchillos de hueso y de boj para

Plumas de acero de varias cla-
ses y corles.

Pupitres negros y orientales.
Bades ó cartapacios negros, ca-

tólicos, con puntas de latón y
sin ellas.

Sobres para las mismas.
Lapiceros para escritorio, de ca-

ña, para dibujo y de colores.
Portaplumas ordinarios, finos,

de hueso, de maríil, de plata
y de cuchillo.

Targetas para visita, lisas, de
ondas, de flores, de dibujos,
caladas v de colores.

Adornos de sobre mesa.
Libros para las escuelas.
Devocionarios.
Misales y Ritcales.
Libros en blanco y rayados.
Cajas con lacres de colores.
Papel pautado.

lores.

men y otras.
Crucifijos de varios tamaños.
Plumas de ave blancas y de co-

Tazas de cristal con brocha pa-
ra el tocador de las señoras.

Palmatorias de cristal y dublé.
Medallas de la Virgen del Cár-

unas.

Bonitas láminas estampadas e
cañamazo, para bordar co
merino de colores. Las Cgu
ras tienen las cabezas, pies )
manos, imitando al natural.

Pulseras de coco y otras.
Cepillos fuertes para la ropa.
ídem para la cabeza, dientes y

cesa.

gras y otras
Aretes de luto.
Alfileres para el pecho, de ná-

car, luto y otras clase.
Talco de colores.
Ceslitas de mimbre á la prin-

Pulseras doradas, de coco, ne-

Cepillos para los dientes,
ídem curvos para las uñas
Espejos con pié.

Juegos de dominó
Sofás, sillones, veladores y otras

piezas formando juegos com-
pletos, para niñas.

Papel de colores para flores.
Porta-lapiz.
Maquinitas para afilar los lapi-

ceros con especial perfección.
Hilo irlandés para coser.
Lapiceros números 1, 2, 3 y 4,

para dibujantes, con goma,
cuchilla y porta-plumas.

Brochas superiores para la
barba.

Almanaques perfumados.
Conejos-timbre para sobre mesa.
Juguetes para niños.
Chupadores de cristal v hueso

para idem.

Horquillas lisas y curvilíneas á
la inglesa, en bonitas cajas y
baúles.

ra, Botella y otros.
Papel catalán, gallego y de To-

losa, en resmas \ resmillas de
todas clases y números.

Calentadores de agua para los
pies, muy higiénicos y có-
modas.


